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Cuando Irma Iglesias tuvo a su
hija con síndrome de Down, hace
cinco años, se dio cuenta de que
en Chile no existía un lugar don-
de recurrir para pedir orienta-
ción sobre qué significaba esta
condición genética, cómo esti-
mular a los niños, cuáles son sus
capacidades y cómo potenciar al
máximo su desarrollo.

Sumergida en internet, dio con
un investigador español que le
envió gratuitamente libros para
ella y otros padres y la contactó
con organizaciones de ese país.
Así comenzó una cadena que
ayer cobró cuerpo oficialmente
con el lanzamiento de Down21-
Chile, una red de padres, institu-
ciones y profesionales que busca
el desarrollo y la integración de
las personas con este síndrome. 

La idea es poner en común los
conocimientos, avances y expe-
riencias para entregar a las fami-
lias información veraz y actuali-
zada que mejore la calidad de vi-
da de sus hijos.

Desconocimiento

Según explica Irma Iglesias,
presidenta de Down21-Chile,
hay mucho desconocimiento a
nivel médico, de padres y de pro-
fesores en torno al tema. “Hay ni-
ños de 10 años, cuyos papás no
saben que desde los tres pueden
partir con un método de lectoes-
critura especialmente diseñado
para ellos. Si recién a los 10 el ni-
ño trata de aprender a leer, la in-
tegración escolar es un fracaso”,
ejemplifica. 

Asimismo, agrega, persisten
errores, como integrar a un niño
de 14 años en un curso con com-
pañeros más chicos. “El que ten-
ga una edad mental de 8 años, no
significa que sus intereses sean
los de esa edad y, por tanto, al in-
corporarlo a un grupo de niños
chicos, va a presentar conductas
inadecuadas y no podrá avanzar.
Pero los profesores no lo saben”,
agrega. 

Down21-Chile también publi-
cará una revista, organizará se-
minarios y dará a conocer las ac-
tividades de las instituciones que
componen la red. La próxima se-
rá el lunes, a las 19:30 horas: la
compañía Laboratorio de Sue-
ños, compuesta por actores con
síndrome de Down, presentará
“La otra Cenicienta” en el teatro
San Ginés de Plaza Vespucio.

“No hay un catastro de personas
Down en Chile”, dice Irma Iglesias.

Down21-Chile: 

Nuevo espacio
para síndrome
de Down

Padres, profesionales
e instituciones se
unieron en una red. 
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Orientación para familias
www.down21-chile.cl

suprime. Y eso es muy grave,
porque las emociones son el
puente entre ella y la realidad, y
por eso el adicto no percibe peli-
gro y se va a comprar drogas a lu-
gares muy peligrosos. También
pierden el vínculo con los otros y
con los valores éticos”. 

—¿Esa patología también se
traspasa a la familia?

“Sí. Lo que le ocurre al adicto
es el espejo de lo que le pasa a la
familia, que también sufre de an-
gustia, de miedo, de culpa, ver-
güenza y rabia con él y ella mis-

“La familia de una persona
adicta se enferma junto con ella.
Es lo que se llama codependen-
cia, que es una parte de la enfer-
medad, no una consecuencia de
ella. Y eso es lo que queremos
aclarar en el libro”.

El psiquiatra Raúl Schilkrut sa-
be de lo que habla: los últimos 15
años de ejercicio profesional los
ha dedicado exclusivamente al
tema de la adicción a drogas y al-
cohol. Y esa experiencia es la que
quiso plasmar en el libro de la
editorial El Mercurio Aguilar
“Droga y alcohol: Enfermedad de
los sentimientos”, que escribió
junto a la periodista Maite Ar-
mendáriz. 

Los últimos quince años de la-
bor profesional los ha dedicado
exclusivamente a este tema,
tiempo en el que ha perfecciona-
do un programa de seis sesiones
en el que trabaja junto a los fami-
liares del adicto. Ese programa
unido a los intensos testimonios
captados por la profesional de
Artes y Letras de El Mercurio
(ver recuadro) forman el cuerpo
de este texto, con el que los auto-
res buscan mostrar, a legos y en-
tendidos, cuál es el verdadero
punto de ataque de las drogas:
los sentimientos.

—¿Qué significa que la adic-
ción sea una enfermedad que
afecta los sentimientos?

“Que la droga muy rápida, in-
tensa y precozmente comienza a
actuar sobre estructuras cerebra-
les que tienen que ver con las
emociones, es decir, el sistema
límbico. Entonces, el consumidor
comienza a sufrir internamente,
aunque externamente parece el
dueño del mundo”.

—¿Dolor que ellos reprimen?
“Primero, la persona no expre-

sa las emociones y después las

ma. Ocupa los mismos mecanis-
mos de negación y represión, y se
va enfermando en sus sentimien-
tos. Así no pueden ayudar a su
pariente a mejorarse, sino que
van favoreciendo el agravamien-
to de la enfermedad”.

—¿Qué factores ayudan o ha-
cen fracasar una terapia?

“Los tratamientos fracasan,
primero, cuando no existe el apo-
yo y la participación familiar.
Desde el comienzo sabemos que
será muy difícil que un trata-
miento funcione si la familia no

participa ni se compromete”.
—¿Es suficiente con la partici-

pación de un familiar?
“Generalmente es uno el que

toma la batuta, y los demás se van
agregando de a poco. No tienen
que participar todos, pero mien-
tas mayor es el involucramiento
y mayor el número, más alta es la
posibilidad de éxito”.

—¿Cuál es el segundo factor?
“Pacientes que convencen a la

familia de interrumpir el trata-
miento antes de tiempo. Y la ter-
cera causa es que el consumo va

ligado al estilo de vida de la per-
sona y que se debe cambiar. Si la
terapia, la familia y el paciente no
logran ese giro, él va a recaer.
Porque la dependencia no es sólo
a la sustancia, sino que a lugares,
personas y conductas”.

—¿Qué fenómenos actuales
relacionados con el alcohol y las
drogas le preocupan?

“Hay que poner ojo en una for-
ma de diversión juvenil que se ha
institucionalizado y que es ‘el ca-
rrete’. Ahí los adolescentes ini-
cian el contacto con el alcohol an-
tes de que sean neurobiológica-
mente capaces de manejarlo. Un
hombre adulto demora 10 a 15
años en desarrollar el alcoholis-
mo; un adolescente a los dos años
de consumo precoz y en exceso
ya lo desarrolló. Además, la so-
ciedad está minimizando los ries-
gos de lo que es importante: el al-
cohol y la marihuana. Porque la
mayoría de los chiquillos no se
enferma por cocaína, sino por la
marihuana y el consumo precoz
y excesivo de alcohol”.

Psiquiatra Raúl Schilkrut:

“La droga enferma los sentimientos”

PAMELA ELGUEDA

Médico especialista en adicciones, junto a
la periodista Maite Armendáriz, lanzó un
libro sobre el peor efecto de este mal.

EFECTIVIDAD.— Los terapeutas dicen que de 10 personas en rehabilitación siete se mejoran. “No todas las terapias
logran la misma efectividad, porque los enfermos son de distinta condición”, dice el doctor Schilkrut.
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El doctor Raúl Schilkrut propone edu-
car a la familia para ayudar al adicto
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Un sufrimiento que desgarra
Cada capítulo del libro parte con un testimonio

que reafirma el título del texto y complementa las
explicaciones terapéuticas que éste contiene.

“El contenido de este libro es ese cúmulo de histo-
rias de personas que están enfermas, pero que se
han tratado y han salido de su adicción. Y también
de sus familias y cómo ellas también se han enferma-
do y recuperado”, comenta Maite Armendáriz, quien
asistió a los talleres que el doctor Schilkrut hace a
las familias para recopilar estos testimonios.

“En todos ellos hay algo que se repite: un sufri-
miento que desgarra, porque por un lado les da
mucha pena esa persona que no es capaz de dejar su
adicción y, al mismo tiempo, les da mucha rabia,
porque aunque les prometió la noche anterior que no
lo haría, vuelve a caer. Es un duelo que no termina”.

De ella también fue la idea de incluir un capítulo
sobre prevención: “Es tanto el dolor que la adicción
produce, que si logramos que una persona esquive la
droga habrá valido la pena”.

Todos hablan de educación.
Profesores, ministros, empresa-
rios, padres, investigadores. ¿Y
los alumnos? La Fundación Fu-
turo hizo esta constatación y, en
octubre, pidió a 3.015 estudian-
tes de 7° a 2° medio que contesta-
ran un breve cuestionario para
conocer su opi-
nión acerca de la
educación que
reciben. 

“Ésta no es una
encuesta”, aclara
Magdalena Piñe-
ra, directora de la
entidad, quien el
lunes concurrirá
junto a Sebastián Piñera, presi-
dente de la fundación, y quince
estudiantes a entregar este estu-
dio al ministro de Educación,
Sergio Bitar. “Les propusimos a
estudiantes de 67 colegios con los
que trabajamos que opinaran y

ellos lo hicieron con mucha serie-
dad y respeto”.

Un reflejo, quizás, de la valora-
ción que hacen de la enseñanza
que reciben: el 56% de los niños
la calificó de “buena” y el 32% la
evaluó como “muy buena”. 

Esa buena evaluación resulta
consistente con
otros resultados
del estudio. El
71% de los niños
dijo que el cole-
gio es el lugar
donde aprende
lo que le interesa
y el 55% conside-
ró como “muy

útil” la educación que recibe para
su desempeño en el futuro. Ade-
más, el 42% opina que su colegio
le da las mismas posibilidades
que los otros establecimientos y
el 70% cree que la educación que
recibe es mejor que la que tuvie-

ron sus padres.
Una buena disposición que, di-

ce la directora de la fundación,
podría ser aprovechada por los
directores de los colegios. Y que
para Pedro Milos, director del
Centro de Investigación y Desa-
rrollo de la Educación (Cide),
“pone a los jóvenes en el papel de
aliados en la tarea de mejorar una
enseñanza que, aunque ellos
consideran buena, sabemos que
tiene dificultades”.

¿Ciudadanos?

Probablemente, agrega, la
buena evaluación que hacen los
estudiantes se deba a que ellos se
sienten bien en los estableci-
mientos, porque hay otros facto-
res, más allá del académico, que
ellos valoran positivamente en el
colegio. De hecho, el cuestiona-
rio les pidió calificar (de 1 a 7)
aquello que consideran como lo
más importante que debe darles
el colegio. En primer lugar, con
un 6,2, aparece la calidad acadé-

mica seguida muy de cerca por
aspectos como formación valóri-
ca (6,0), amigos (5,9) y concien-
cia social (5,8).

La formación religiosa es el as-
pecto que aparece con menor no-
ta (5,0). “No creo que sea porque
consideren que no es buena, sino
porque creen que no es tan im-
portante que la dé el colegio.
Creo que ellos esperan que la dé
la familia”, reflexiona Magdale-
na Piñera.

Otro resultado que llamó su
atención fue que a la pregunta
¿crees que tu colegio te educa pa-
ra ser ciudadano?, el 25% de los

niños respondió “no sé”. Más allá
de que el 57% responda que sí,
queda la duda de si ese cuarto
que dice “no sé” en realidad no
sabe lo que es ser ciudadano o
bien su colegio no lo educa para
serlo. “Es interesante esto y nos
deja inquietudes que nos gusta-
ría plantearle al ministro, porque
él mismo creó una comisión de
ciudadanía que debía mirar qué
pasa con ese tema en Chile”.

Estudio: 

Escolares ponen buena nota
a la enseñanza que reciben

Fundación Futuro invitó a tres mil
estudiantes a evaluar la educación.

UTILIDAD.— El 5% de los jóvenes dijo que inglés era un ramo que “no sirve”.
Una cifra pequeña al lado del 40% que opina que todos los ramos son útiles.
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SÓLO EL 18% de los

escolares dice que en-
cuentra en la red lo que
le interesa aprender,
porque aún la relacionan
más con entretención.

EN INTERNET
Estudio de Fundación Futuro
www.fundacionfuturo.cl




